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			PREFACIO

			Han pasado tres lustros y medio desde la primera edición de este libro, y la primera consideración que podemos hacer ahora es que los principios de la sostenibilidad y las teorías sobre el desarrollo sostenible se han consolidado plenamente, reforzando el paradigma sostenibilista que emergía con fuerza en las dos últimas décadas del anterior siglo.

			El enfoque basado en la sostenibilidad integral facilita maneras de ver el mundo de forma global, considerando las interacciones de la economía, el medio ambiente, la sociedad, la política, la tecnología, la cultura y la gobernanza, mediante un diálogo holístico y un enfoque multidimensional y transdisciplinar, con un pensamiento sistémico.

			Ciertamente, se han producido importantes avances en el ámbito conceptual, analítico y metodológico en los últimos años, pero también en el ámbito estratégico, lo que permite aventurar cambios paradigmáticos y nuevos sistemas de toma de decisiones.

			En el actual cambio de época que vivimos, seguramente puede decirse que estamos ante nuevos paradigmas científicos y nuevos modelos sociales, más orientados todavía por la conciencia de la «insostenibilidad» del sistema global que por una ciencia «revolucionaria» sobre la «sostenibilidad» suficientemente consolidada. No obstante, la ciencia de la sostenibilidad ha surgido como un nuevo empeño científico unificado e interdisciplinario, que, aunque está más caracterizado por las cuestiones que aborda que por las disciplinas que emplea, viene dando lugar a un explosivo desarrollo de publicaciones científicas y de divulgación.

			Las consideraciones de carácter científico han cobrado una gran relevancia en el debate sobre la sostenibilidad y los modelos de desarrollo sostenible, trascendiendo los aspectos conceptuales para pasar al plano de las acciones políticas y la toma de decisiones estratégicas. Esto pone de manifiesto la relevancia de conectar la base del conocimiento con la acción política y la toma de decisiones bien informadas, fortaleciendo la interfaz entre la ciencia y la política, dando así un sentido operativo a la nueva ciencia de la sostenibilidad.

			En este contexto, resulta de interés, como se pone de manifiesto en la primera parte del texto, actualizar los progresos que se han producido en el análisis de las «fuerzas motrices» que impulsan el cambio global en la era del Antropoceno, teniendo en cuenta las asimétricas relaciones mundiales en el uso de los bienes ambientales y la inconsistencia del crecimiento material indefinido, que dan lugar a planteamientos alternativos basados en el «decrecimiento sostenible».

			Asimismo, este nuevo texto actualiza contenidos conceptuales sobre la interpretación de la sostenibilidad a través de los equilibrios dinámicos y amplía notablemente el capítulo dedicado a la medición y evaluación de los procesos de desarrollo sostenible mediante nuevos sistemas de indicadores. Este es un tema muy significativo que merece ser destacado, dado que, en los últimos años, se han producido importantes avances en el campo de los indicadores de sostenibilidad, tanto de medición, como de seguimiento y de carácter estratégico. En todo caso, el desarrollo sostenible fomenta una aproximación holística del bienestar humano, que incluye el progreso económico, sólidos lazos sociales y la sostenibilidad ambiental.

			Así es como, en el marco del desarrollo sostenible, se integran iniciativas e indicadores sobre economía verde. Adicionalmente se suman otros movimientos bajo el enfoque «Más allá del PIB» (Beyond GDP), que tratan de medir mejor la sostenibilidad, el bienestar general, la calidad de vida e, incluso, la felicidad. Aquí se pueden destacar la iniciativa de la OCDE ¿Cómo es la vida? (How’s Life?), incluyendo el indicador de mejor vida (Better Life Index). Dentro de un enfoque más amplio, relacionando el medio ambiente con el bienestar en el contexto del desarrollo sostenible, han destacado varios indicadores sintéticos, como el Indicador de Progreso Genuino (Genuine Progress Indicator, GPI), que permiten reconsiderar la noción tradicional de «progreso» con un sentido multidimensional y dinámico, donde se incluyen componentes materiales e inmateriales para mejorar la vida, y se enfatizan las relaciones entre el bienestar, la equidad intra e intergeneracional y la sostenibilidad. Aflora, así, una idea de «progreso sostenible», que en cierta medida supera el concepto de desarrollo sostenible.

			En este sentido, se apuntan algunas tendencias moderadamente optimistas. El compromiso político de la UE es coherente cuando plantea la integración del desarrollo económico, la protección del medio ambiente y la justicia social, para lograr una mejora continua de la calidad de vida y el bienestar, tanto para las generaciones presentes como para las venideras, con una visión a largo plazo a fin de «vivir bien, respetando los límites de nuestro planeta».

			Existen aún muchas cuestiones ambientales preocupantes, derivadas principalmente de modelos de desarrollo despilfarradores y depredadores. A pesar de que se han hecho algunos progresos en el camino del desarrollo sostenible, especialmente en los tres últimos decenios, es evidente que no han sido ni tan rápidos ni tan suficientemente profundos como para poder revertir los procesos insostenibles. El desarrollo sostenible es más el camino que un destino plenamente identificado. Es sobre todo un proceso de cambio, adaptación y permanente aprendizaje, en busca de la coevolución de los sistemas humanos y naturales.

			La humanidad, cada vez más, se enfrenta a retos sistémicos y a poderosas fuerzas transformadoras, relacionados con los inviables patrones de producción y consumo, la escasez de recursos, la innovación, los cambios urbano-demográficos, la creciente desigualdad social y un nuevo orden ecológico-económico mundial. Cada vez es más urgente emprender acciones de mayor alcance, tanto a escala local como mundial, en favor de la sostenibilidad glocal.

			El mundo del siglo XXI está en medio de una transición global que es similar a otras que ocurrieron en el pasado, como el paso de la sociedad agraria a la sociedad industrial. Este cambio de época se manifiesta, principalmente, mediante una transformación sistémica de los modelos sociales sobre el uso de energía, materiales, tecnología y capacidad de gobernanza.

			En la primera edición, del año 2000, ya se ponía claramente de manifiesto un enfoque vanguardista para analizar la compleja temática de la sostenibilidad y los procesos de desarrollo sostenible, con una visión sobre la gran transición global o, mejor aún, una «familia» de transiciones a gran escala interconectadas, de índole económica, energética, ambiental, política-institucional, social y urbana. Los grandes cambios estructurales hacia un futuro sostenible y equitativo dependen del resultado de las interacciones del conjunto de transiciones interconectadas.

			En esta segunda edición se refuerza esta perspectiva de los procesos de transición de los sistemas socioecológicos como resultado de procesos coevolucionarios altamente impredecibles. Frente a transiciones socioeconómicas graduales pueden surgir «saltos evolutivos» que pueden yuxtaponerse con otras trayectorias discontinuas, o en modo de «bucles», que se pueden producir en situaciones críticas de bifurcación en los sistemas «socioecológicos». En este sentido, muchos de los problemas de la insostenibilidad global actual son consecuencia, principalmente, del predominio de un «metabolismo fósil», con una dinámica de mercado incontrolada y depredadora que ahora necesita encaminarse hacia una futura sociedad posindustrial sostenible a través de la implantación de un «nuevo contrato social» de orden planetario.

			Esta es una visión interesante para abordar una etapa de cooperación mundial orientada a gobernar las grandes transiciones económicas, sociales y políticas en clave de sostenibilidad. Cabe destacar que los gobiernos del mundo han acordado la Agenda 2030, incluyendo los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), que ayudarán a guiar el desarrollo mundial hacia una trayectoria más segura y más justa en el siglo XXI. Esto ha significado un notable avance en pos de un desarrollo sostenible global. La humanidad, como se manifiesta desde Naciones Unidas, se encuentra ante una gran oportunidad para avanzar hacia el desarrollo sostenible mediante una agenda universal y transformadora basada en derechos, donde las personas y el planeta ocupen un lugar central. Las acciones en curso pueden cambiar el panorama mundial del desarrollo humano y dar un importante impulso a nuevos modelos de cooperación y a nuevos modos de producción y consumo desmaterializados y descarbonizados.

			Este texto puede contribuir modestamente al objetivo fundamental de apoyar las enseñanzas sobre desarrollo sostenible e impulsar soluciones eficientes, equitativas y perdurables. Esto es particularmente importante hoy, porque los retos mundiales del desarrollo sostenible exigirán ciudadanos informados y formados en todas partes, donde el papel de los jóvenes, especialmente del mundo universitario, va a ser definitivo. Por esta razón es especialmente relevante seguir haciendo pedagogía de la sostenibilidad de forma permanente.

			En definitiva, necesitamos más cultura de la sostenibilidad y análisis de los procesos de desarrollo sostenible, con más conocimiento y con actitudes comprometidas por parte de todas las partes implicadas. Esto es imprescindible para avanzar en la expansión de nuestros modelos convencionales de pensamiento hacia nuevos enfoques sistémicos y transdisciplinares que nos permitan potenciar los nuevos paradigmas del desarrollo sostenible de esta nueva era de transición hacia la coevolución global.

			Espero y deseo que este texto pueda contribuir a estos buenos propósitos y acelerar la evolución cultural de la sociedad posindustrial. Hay que seguir potenciando el ingenio humano con dignidad y equidad para saber reaccionar ante la incertidumbre, superar los conflictos y ajustar los desequilibrios permanentes con mayores dosis de resiliencia socioecológica.

			Primavera de 2017.

			LUIS M. JIMÉNEZ HERRERO

		

	
		
			
			PRÓLOGO

			POR DOMINGO JIMÉNEZ BELTRÁN

			Prologar un libro como este es una satisfacción, tanto por el tema que trata como por la consideración que tengo sobre el autor.

			Sobre la oportunidad del tema, opino que sigue siendo relevante en sí mismo, a pesar de las múltiples matizaciones, innovaciones e incluso críticas que se pueden plantear sobre el mismo, como se expone de forma gratificante por el autor a lo largo del presente texto. Cuando empezaba a emerger con fuerza el concepto de desarrollo sostenible, a mediados de los años ochenta, algunos vaticinaban que tanto la idea como el mismo término serían efímeros. Evidentemente, no ha sido así. Ambos se han ido consolidando y enriqueciendo a lo largo de estos años, al tiempo que se iban generalizando en los ámbitos científico, económico o político. De hecho, los principios rectores de la sostenibilidad están orientando las tradicionales políticas ambientales hacia estrategias integrales del desarrollo humano. Esto es una evidencia en la Unión Europea desde que el Quinto Programa en materia de medio ambiente se definió con un sentido estratégico «hacia un desarrollo sostenible», y un hecho que se constata diariamente en la Agencia Europea de Medio Ambiente.

			A pesar de todo, es necesario recordar que hay suficientes contradicciones en el sistema dominante, como ya he señalado en más de una ocasión, para poder decir abiertamente que todavía no acabamos de encontrar el ritmo y el rumbo del deseado desarrollo sostenible. El necesario cambio hacia la sostenibilidad de los sistemas de producción, consumo, distribución, movilidad, turismo, etc., no solo se aplaza, sino que incluso se trivializa, al ser asumido por todas las fuerzas económicas y políticas de forma generalizada, en la mayoría de las ocasiones sin ninguna concreción, confrontación política o debate.

			Queda patente que existen disfunciones en las relaciones ambientales y socioeconómicas de las actividades cotidianas. Sin ir más lejos, se logran mejoras en los parámetros económicos como consecuencia de la degradación ambiental, debido a la deforestación, la contaminación de las aguas o las pérdidas en la salud humana. A pesar de ser evidentes estas reducciones de riqueza natural y humana, el indicador por excelencia del sistema, el venerado PIB, puede seguir aumentando, y con ello la «ilusión monetaria» de mejorar el bienestar social. Incluso muchas mejoras, en la mal interpretada «competitividad», se hacen a costa del uso irracional de los recursos naturales y también a costa de los recursos humanos y en detrimento del empleo.

			Las mediciones de la verdadera riqueza nacional o el verdadero desarrollo pasan necesariamente por construir nuevos indicadores de sostenibilidad integral, tratando de complementar los indicadores de sostenibilidad «fuerte» (enraizados en lo ecológico) con los de sostenibilidad «débil» (enraizados en lo económico), como señala de forma muy clarificadora Luis Jiménez Herrero en los novedosos capítulos dedicados a estas cuestiones. Pero no es solo una cuestión de encontrar sistemas de evaluación y medición de los procesos de sostenibilidad para poder saber hacia dónde vamos. Más allá de esto —por importante que sea—, se trata de implantar una ética del desarrollo sostenible dirigido a conseguir una mejora de la calidad de vida de todos, admitiendo los principios de eficacia, suficiencia y equidad para emplear sosteniblemente los recursos realmente disponibles sin sobrepasar la capacidad de carga de los ecosistemas, y actuando en un mercado transparente y regulado ambientalmente que incluya desde la internalización de los costes ambientales hasta un consumo informado y racionalizado.

			A este respecto, debo señalar que, desde su creación, la Agencia Europea de Medio Ambiente ha venido publicando diferentes informes sobre la situación ambiental, las perspectivas de la calidad ambiental y los progresos en la sostenibilidad del desarrollo. En todos ellos se constatan ciertos avances en la reducción de algunas presiones ambientales, pero que son ciertamente insuficientes para encarrilar los procesos socioeconómicos por la vía del desarrollo sostenible.

			El desarrollo de la política ambiental comunitaria ha permitido progresos reales en algunas áreas, como en la calidad de las aguas superficiales o el control de la lluvia ácida, si bien la situación está empeorando en otras, como por ejemplo en los residuos o las zonas litorales, además del empeoramiento del efecto invernadero. La cuestión principal es que sin un reforzamiento y aceleración de las políticas en curso se puede producir una «involución» de las condiciones para el mantenimiento de la salud humana y de la capacidad de absorción y autorregeneración del medio.

			Para ir construyendo el camino hacia un futuro sostenible, equitativo y coevolutivo con la biosfera son necesarios libros como este que nos presenta Luis Jiménez Herrero. Quizá se podría decir que, ante todo, es un libro gratificante, como ya señalaba al principio, porque se caracteriza por un planteamiento valiente ante una cuestión tan trascendental como compleja, aunque haya sido excesivamente manoseada. Efectivamente, hablar de desarrollo sostenible a estas alturas no resulta demasiado fácil. Pero este texto tiene la gran virtud de presentar no solamente un compendio de «todo lo que usted quería saber sobre desarrollo sostenible y nunca se atrevió a preguntar» (si recuerdo bien, este es el tercer libro que el autor escribe sobre las relaciones entre Economía, Desarrollo y Medio Ambiente), sino de exponer las nuevas aportaciones e investigaciones que van enriqueciendo y definiendo el proceso de un desarrollo humano sostenible de una manera científicamente rigurosa, pero al mismo tiempo crítica, constructiva e incluso amena, que permitirá a los lectores, bien sean estudiosos de estas cuestiones o estudiantes universitarios de estas materias, disponer de una información sin duda valiosa para comprender un poco mejor las interrelaciones entre los sistemas humanos y los sistemas naturales en un sistema global. Para ello el autor mantiene un hilo conductor coherente desde los planteamientos iniciales hasta las reflexiones finales.

			El texto se estructura en varias partes. En la primera se expone una serie de argumentos contundentes acerca de la conciencia de la «insostenibilidad» ante el cambio global, analizando las principales «fuerzas motrices» que lo impulsan. No deja de sorprender que, lejos de las frecuentes afirmaciones simplistas sobre las causas de la crisis ecológica generalizada, se traten con gran claridad las causas subyacentes derivadas de un sistema dominante depredador, insolidario e insostenible; las tensiones Norte-Sur, en el contexto de un ambiente global y de un desarrollo mundial, son un fiel reflejo de las notables diferencias entre los patrones de consumo opulento de los países ricos frente a los patrones de subconsumo esquilmador de los países pobres.

			Una vez planteadas las posibles respuestas al cambio global mediante la integración ambiente-desarrollo, en la segunda parte del libro se exponen las nuevas teorías del desarrollo sostenible bajo los principios de la sostenibilidad integral y la interpretación de los procesos de equilibrios dinámicos. Lo más significativo —a mi entender— de este apartado es el esfuerzo de Luis Jiménez Herrero por concretar cómo se pueden evaluar y medir tales procesos de sostenibilidad del desarrollo atendiendo a las distintas «sensibilidades» ideológicas existentes marcadas por corrientes de pensamiento tecnocéntrico («sostenibilidad débil») o biocéntrico («sostenibilidad fuerte»). Lógicamente, los indicadores de sostenibilidad son distintos en cada caso, porque corresponden a dos visiones del mundo diferentes en el fondo («optimista» en el primer caso y «pesimista» en el segundo) y también en la forma (predominio de lo económico en el primero, frente al predominio de lo ecológico en el segundo).

			Manteniendo claramente el hilo conductor que vertebra esta obra, después de plantear la problemática y la interpretación de las respuestas basadas en un nuevo modelo de desarrollo, la tercera parte se dedica a analizar las estrategias del cambio y las grandes transiciones «en clave de sostenibilidad». Aquí el esfuerzo del autor y el resultado de sus análisis es todavía más notable, si cabe, en la medida que se incluyen novedosos planteamientos para encarar el futuro. Se contemplan así las posibilidades de transiciones socioeconómicas graduales frente a otras posibles transformaciones basadas en «saltos evolutivos», que se pueden producir en situaciones críticas de bifurcación por la sobretensión de los sistemas alejados del equilibrio. Las teorías de la complejidad y del caos también tienen su aplicación a la economía y al desarrollo para convencernos de que nada está predeterminado, pero también que todo es posible.

			No obstante, las transiciones graduales pueden resultar más viables cuanto mayores sean los esfuerzos por asumir una lógica planetaria y cooperativa en lugar de esperar soluciones por la vía simple de la «ecoeficiencia» (producir más con menos degradación ambiental), la «desmaterialización» de la economía, la aplicación de modelos de gestión de la demanda o la implantación de instrumentos económicos y mecanismos de mercado en la gestión ambiental, como se detalla pormenorizadamente en esta parte del libro. En mi opinión, el autor acierta en esta exposición, porque las posibilidades de un futuro sostenible, amparadas en el crecimiento económico cuantitativo, no son adecuadas para proponer a los países en desarrollo que —una vez agotado el modelo de industrialización típico del Norte— los beneficios del crecimiento pueden aportar los recursos necesarios para hacer frente a la destrucción de la naturaleza. Las soluciones que ahora se apuntan en este sentido, como técnicamente argumenta el autor a través de la llamada «curva ambiental de Kuznets» (una función en forma de U invertida), no parecen muy sostenibles si hay que esperar a crecer y contaminar primero, y crecer y descontaminar después.

			Finalmente, debería añadir que la obra presente está impregnada de una visión interdisciplinar, que en ocasiones alcanza el tratamiento transdisciplinar. Efectivamente, la problemática ambiental se entronca en el mundo de la complejidad, que, por definición, no puede ser abordado desde disciplinas aisladas. Tampoco hay un «método científico único». Por esto, el diálogo interdisciplinar resulta imprescindible para la investigación, la planificación y la búsqueda de soluciones a los problemas del medio ambiente relacionados con el desarrollo humano. Ante una cierta predominancia de los paradigmas técnicos, los planteamientos interdisciplinares con enfoques de integración —como se resalta en este texto continuamente— permiten formas de ver las realidades múltiples conjugando la intercomunicación sistémica en procesos de construcción progresivos. De ahí que el libro termine con una reflexión profunda sobre la coevolución del sistema socioeconómico en armonía con la biosfera, tratando de identificar nuevos paradigmas con las nuevas teorías de la posmodernidad ante la compleja realidad de un sistema global, único e interdependiente.

			Una obra, en fin, de un gran valor científico y pedagógico para todos aquellos que se sienten preocupados por explorar caminos que conduzcan a la integración entre la economía mundial, el desarrollo humano y la ecología global.

			Una obra, además, de un buen amigo. Una amistad añeja que se inició hace mucho tiempo por motivos ambientales, cuando los asuntos del medio ambiente solo se veían desde el ángulo de la contaminación, sin tener en cuenta sus implicaciones con el desarrollo socioeconómico. Un amigo con el que también me unen lazos profesionales, en el esfuerzo de tratar de aplicar a la dura realidad cotidiana las deseables metas del desarrollo sostenible.

			DOMINGO JIMÉNEZ BELTRÁN

			Director ejecutivo de la Agencia Europea de Medio Ambiente (1999-2002)

		

	
		
			
			INTRODUCCIÓN

			GRANDES TRANSICIONES EN CLAVE DE SOSTENIBILIDAD

			1. Medio ambiente y desarrollo: un binomio indisoluble en el paradigma de la sostenibilidad global

			Las cuestiones del medio ambiente en la perspectiva del siglo XXI se plantean de forma inseparable de los procesos de desarrollo humano, alentando, sin duda, un intenso debate conceptual, pero haciéndolo cada vez más con un sentido estratégico. Estamos ante el reto de garantizar la convivencia planetaria, haciendo viable un futuro común para todas las formas de vida de manera más racional, estable, equitativa y sostenible en el tiempo.

			Reconociendo que los problemas ambientales son inherentes a las modalidades de desarrollo, tanto los análisis teóricos como las propuestas estratégicas se concentran en cómo se pueden hacer compatibles la satisfacción de las necesidades y aspiraciones humanas, actuales y futuras, con el mantenimiento de los equilibrios de los sistemas biofísicos y de los sistemas sociales para sostener de forma perdurable la evolución armónica de la humanidad y la naturaleza.

			Así pues, con carácter general, la respuesta estratégica se encuadra en el marco conceptual de la sostenibilidad, sobre el que se basa el desarrollo sostenible. Un planteamiento que no es absolutamente nuevo, ya que, en definitiva, simplemente es una reconsideración de un viejo razonamiento moral de la evolución del ser humano con su entorno. Pero la actual conceptualización del desarrollo sostenible podría interpretarse como una reciente expresión de un nuevo enfoque ético de la relación dialéctica entre la sociedad y el medio ambiente, con un sentido de perdurabilidad a largo plazo y de responsabilidad entre la generación actual y con las generaciones venideras. Además, los retos del desarrollo están íntimamente interrelacionados, por lo que se requiere un nuevo enfoque holístico y una visión centrada en los principios de los derechos humanos, la igualdad y la sostenibilidad.

			De esta manera, aparece una nueva idea de desarrollo basado en la noción de sostenibilidad que emerge como un proceso de cambio estructural hacia nuevas formas de convivialidad global y que abre las puertas a grandes transiciones, con una nueva visión del mundo y definiendo nuevos paradigmas. Efectivamente, estamos ante un profundo cambio paradigmático en el ámbito del desarrollo, de la economía, de la política y de la ética mundial que nos sitúa ante la percepción de un paradigma de sostenibilidad global de un sistema único, complejo e interdependiente compuesto de subsistemas naturales y humanos que están sufriendo un cambio global.

			Las dimensiones humanas del cambio global están dando paso a la nueva era del Antropoceno, una nueva era geológica, una etapa del planeta Tierra donde la especie humana se ha convertido en una nueva fuerza capaz de controlar los procesos fundamentales de la biosfera (Crutzen et al., 2000, 2002).

			2. Revisión del modelo dominante para la supervivencia colectiva

			Ante el insoslayable dilema entre la supervivencia colectiva y la destrucción de la naturaleza y de la humanidad, se requieren acciones políticas y estrategias de desarrollo comunes entre todos los países, pero diferenciadas en función de sus responsabilidades, para encontrar soluciones a los problemas globales de las generaciones actuales y venideras. El modelo dominante, vertebrado sobre la egoísta racionalidad del capitalismo avanzado y conducido por una lógica depredadora sobre la naturaleza que, a su vez, prima los intereses individuales sobre los colectivos y que, asimismo, potencia la concentración de la riqueza y la desigualdad en el mundo, tiene que replantearse con una nueva ética planetaria para que podamos tener la oportunidad de ganar la batalla por la vida, una vida con la necesaria «armonía vital» entre todas las especies y suficientemente digna para todos los seres humanos.

			El impacto ambiental de las actividades humanas no es un fenómeno homogéneo, sino que es bien distinto según el propio modo de vida y de las condiciones del entorno. La concentración de la riqueza y de los beneficios en el Norte desarrollado y dominante, frente a una pobreza que parece ser consustancial a la historia de los países del Sur empobrecido y dependiente, generan grandes tensiones sobre el uso de los recursos naturales y el equilibrio de la biosfera. Pero tales tensiones se agudizan y se aceleran más todavía porque la dinámica de expansión capitalista ha entrado en una fase de elevada internacionalización de la economía, que avanza hacia la globalización del sistema de producción y consumo. Una economía globalizada, dentro de una corriente liberal propiciadora del libre juego de las fuerzas del mercado, busca aumentar la productividad y las ventajas competitivas que mejoren las condiciones de un consumo en masa, pero no se centra precisamente en satisfacer las verdaderas necesidades, eliminar las desigualdades y favorecer el bienestar de la sociedad en su conjunto.

			Como señala la Premio Nobel de la paz Rigoberta Menchú (1996), «este modelo de supuesto desarrollo debe cambiar profundamente. La pobreza, la miseria, la degradación del medio ambiente y el agotamiento de los recursos naturales continuarán mientras no se abandone la irracionalidad en la forma de producir y distribuir la riqueza, acentuada por el modelo económico globalizante; mientras la meta final sea el individuo antes que la comunidad; mientras las ansias de una mayor y cada día más acelerada acumulación de la riqueza, de concentración y centralización de capital sigan caracterizando el proceso político, social, económico y cultural actualmente hegemónico».

			Asumiendo la irracionalidad, la falta de equidad y la insostenibilidad del modelo dominante, y aun suponiendo que el nuevo estilo de desarrollo sostenible sepa conjugar factores democráticos, éticos, económicos, sociales, políticos y culturales con una visión global y un enfoque integrador, todavía existen visibles discrepancias y diferentes realidades en la sociedad mundial. Quedan muchas dudas y se plantean muchas preguntas que tienen difíciles respuestas.

			¿Se puede hablar de verdadero desarrollo humano si es a costa de destruir el medio ambiente? Y, a la inversa, ¿se puede mantener la evolución del planeta perpetuando la pobreza y el subdesarrollo en el mundo, donde millones de personas viven en la pobreza absoluta?

			¿No resulta inaceptable hablar de cualquier esquema de desarrollo sostenible sin plantear los problemas y las soluciones a corto plazo para la simple supervivencia de la sociedad humana atrapada en el subdesarrollo con la mínima dignidad de vida?

			¿Se podrán frenar las actuales tendencias autodestructivas y vencer la inercia de los procesos y de los modelos insostenibles?

			¿Es posible respetar la diversidad histórica, cultural y biológica primando el interés común para beneficio del futuro?

			¿Cómo serán las transformaciones estructurales que propicien las grandes transiciones —económicas, sociales, culturales y políticas— hacia la sostenibilidad integral del desarrollo humano? ¿Podrán ser estas graduales, o tendrán que ser revolucionarias?

			¿Existe tiempo suficiente para una adaptación progresiva del capitalismo a los imperativos de la ecología y de la justicia social, cambiando el sistema económico y el mecanismo de mercado con suficiente celeridad para hacer viable una economía integrada con la ecología?

			¿En un sentido político-estratégico, los países más industrializados y más responsables de la actual crisis podrán liderar el cambio de rumbo para transitar hacia mejores condiciones y la calidad de vida de todas las comunidades en coevolución con la naturaleza y en una era poscrecimiento?

			3. Buscando una alianza de la gran familia humana con el planeta

			El verdadero sentido del desarrollo sostenible reside en concebirlo en su dimensión global, del Norte y del Sur en su conjunto como viajeros inseparables de la «nave espacial Tierra» —utilizando la metáfora de Boulding (1966)—, y en coevolución con las demás especies vivas y el resto de la Biosfera, con una visión integral de la sostenibilidad ecológica, económica y social, y reconociendo que la variable más crítica de la ecuación del desarrollo sostenible global es el consumo opulento de los países industrializados frente al subconsumo esquilmador de los países pobres.

			Sin la reducción del despilfarro y sin mecanismos de redistribución equitativa desde el Norte hacia el Sur no podremos compartir un futuro común en armonía con la esfera de la vida. Porque el cambio de rumbo hacia la sostenibilidad planetaria, más que ajustar las necesidades humanas, supone reducir, en primer lugar, las «necedades» de las sociedades privilegiadas, para no restar posibilidades a las sociedades desposeídas, que también tienen legítimo derecho a encontrar su propio desarrollo.

			Mientras que unos pocos favorecidos de la gran familia mundial producen la mayor cantidad del impacto ambiental por «exceso» de crecimiento económico, derroche y opulencia, la gran mayoría desfavorecida degrada la Naturaleza por «defecto» de desarrollo, hambre y simple supervivencia, en una imparable y violenta espiral de pobreza-esquilmación-más pobreza-más esquilmación...

			Vivimos una época de crisis profunda. Pero toda crisis lleva aparejada la esperanza de una transformación a un estado mejor. Hace un cuarto de siglo, como ya se dijo en la «Cumbre de la Tierra» de 1992 (CNUMAD, 1992), que nos encontrábamos en un momento decisivo de nuestra historia: las desigualdades entre naciones ricas y pobres y el aumento de la pobreza van a la par del deterioro de los ecosistemas de los que depende nuestro bienestar. La solución está en poner en marcha una solidaridad intrageneracional e intergeneracional para hacer posible una «alianza mundial», un nuevo «contrato social» en favor del medio ambiente y el desarrollo de toda la Humanidad, que sea ecológica, social y económicamente sostenible.

			En la Cumbre de la Tierra de 2012 (Río+20) se reitera el mensaje con mayor fuerza. «Nosotros, los jefes de Estado y de Gobierno y los representantes de alto nivel, habiéndonos reunido en Río de Janeiro (Brasil) entre el 20 y el 22 de junio de 2012, con la plena participación de la sociedad civil, renovamos nuestro compromiso en pro del desarrollo sostenible y de la promoción de un futuro económico, social y ambientalmente sostenible para nuestro planeta y para las generaciones presentes y futuras (...) La erradicación de la pobreza es el mayor problema que afronta el mundo en la actualidad y una condición indispensable del desarrollo sostenible (...) Por consiguiente, reconocemos que es necesario incorporar aún más el desarrollo sostenible en todos los niveles, integrando sus aspectos económicos, sociales y ambientales y reconociendo los vínculos que existen entre ellos, con el fin de lograr el desarrollo sostenible en todas sus dimensiones» (NU, 2012b).

			Hoy día existe una nefasta situación, que podríamos denominar regla 15/85. El Norte, que representa menos del 15 % de la población más rica del mundo, consume aproximadamente el 85 % de los recursos naturales del planeta y produce una contaminación global equivalente. El desarrollo de unos se ha hecho a costa del subdesarrollo de otros y de la apropiación de la riqueza natural de todos, del patrimonio común de la Humanidad. Pero ahora, la dimensión de la problemática y la visión que tenemos de ella se ha modificado sustancialmente.

			Los problemas ambientales no solo son locales, sino esencialmente planetarios debido al fenómeno del cambio global. Pero hacer realidad la sostenibilidad del desarrollo humano no solo depende de que seamos capaces de forjar un futuro limpio y común con una perspectiva global. También es imprescindible actuar sobre las causas fundamentales de la crisis de civilización (no atacando solamente los síntomas); es decir, sobre las actuales pautas económicas de producción-consumo-distribución, que son ecológicamente insostenibles porque exceden la capacidad de carga de los ecosistemas, socialmente insostenibles porque están llevando al punto de ruptura las tensiones creadas por la desigualdad, y que también son éticamente insostenibles porque el materialismo humano no puede seguir determinando el sentido del progreso.

			No podemos hacer discriminaciones entre «ellos» y «nosotros», entre las otras especies vivas y la especie humana, entre Norte y Sur, acrecentando la brecha de la desigualdad. Si queremos compartir racionalmente nuestro hábitat, en el presente y en el futuro, no podemos esperar al agotamiento de la riqueza natural y a la explosión final de la pobreza. En el gran navío espacial Tierra no puede haber pasajeros de «primera», de «segunda», de «tercera» e incluso de «cuarta» categoría (el mundo de pobreza extrema). En un planeta único no podemos vivir teniendo varios mundos de diferentes categorías, ni modelos de desarrollo sostenible de distintos niveles o de varias velocidades para países ricos y para países pobres.

			4. Cambio, crisis y transición en busca de la coevolución

			En la nueva perspectiva del desarrollo sostenible, la visión global de las relaciones entre los sistemas humanos y naturales es primordial, pero no exclusiva. Dentro de esta perspectiva también hay que contemplar la interdependencia de los fenómenos, las causas, los efectos y las interacciones entre los componentes de los sistemas y, cómo no, sus implicaciones político-estratégicas, tanto en el tiempo como en el espacio.

			En realidad, como trataremos de plantear a lo largo de este texto, el desarrollo sostenible se presenta como un proceso de cambio y transición hacia nuevas de producir y consumir, pero también hacia nuevas formas de ser, estar y conocer. Un proceso dinámico abierto a las innovaciones, adaptativo a las transformaciones estructurales, potenciador del ingenio humano y comprometido con la evolución de la vida, en el contexto de un sistema global, multidimensional y complejo.

			No obstante, las cuestiones del bienestar humano de las actuales y futuras generaciones, en relación con el uso racional de los recursos naturales, el mantenimiento de la calidad ambiental y la conservación de la biodiversidad, siguen siendo un eje de referencia fundamental. Pero, detrás de ello, subyacen multitud de conflictos e intereses que emanan de un sistema mundial heterogéneo y asimétrico, que ha venido imponiendo la lógica de la economía capitalista dominante, al compás de la marcha de la civilización industrial y posindustrial.

			En adición a lo anterior, las nuevas ideas que giran alrededor de la actual visión de la sostenibilidad del desarrollo humano plantean transformaciones estructurales con equidad social y justicia con la naturaleza, dentro de una nuevo escenario ético. El reto es las necesidades a corto y largo plazo de las comunidades, tratando de optimizar el uso de los recursos ambientales, económicos, sociales y culturales.

			Se plantean así nuevos problemas, y se buscan también nuevas soluciones con otros paradigmas basados en otros fundamentos éticos, otras racionalidades —mucho más allá de la racionalidad económica imperante— y otras lógicas multidisciplinares —superando la lógica económica dominante—, hasta llegar a reconocer la lógica compleja del sistema global.

			Conseguir, sobre estas bases, que el mundo y el desarrollo humano sean equitativos y sostenibles en el tiempo implica tratar de conocer mejor la complejidad de la realidad, empezando por cambiar el «metabolismo» de la sociedad industrial para «engranar» definitivamente la economía mundial con la ecología global, y así acoplar la economía con la ecología —a pesar de las paradojas entre la globalización y la fragmentación— para llegar a la integración del medio ambiente y el desarrollo en la toma de decisiones a todos los niveles y en todos los ámbitos, desde el local al mundial.

			Esto sería un primer paso, pero determinante, para que la humanidad tratara de adaptarse a las nuevas condiciones del sistema planetario. En pocos años ha aumentado la conciencia de encarar un proceso de cambio social pasando por grandes transiciones en busca de un desarrollo humano, sostenible y global que permita la coevolución del sistema humano y la biosfera.

			Pero también empezamos a comprender que el progreso humano no responde necesariamente a una evolución gradual y lineal, porque, como en la historia de la vida, hay puntos de bifurcación imprevistos que pueden determinar, en momentos de tensión, saltos cualitativos progresivos o regresivos de la existencia humana en el Sistema Tierra.

			Las transiciones históricas pueden ser evolutivas o responder a bifurcaciones complejas a partir de las cuales se modifica todo el conjunto de relaciones socioeconómicas, culturales y ambientales, de tal manera que en los umbrales críticos los procesos graduales de cambio se refuerzan y amplifican a través de múltiples dimensiones tecnológicas, sociales e institucionales.

			La humanidad, a lo largo de su historia, ha sufrido numerosas transiciones en los grandes ámbitos de la economía, la agricultura, la movilidad, la energía y la estructura social, que comparten una serie de puntos comunes, presentando tramos temporales relativamente largos de estabilidad que se han alternado con períodos relativamente cortos de rápido cambio social (Rotmans et al., 2001, 2005).

			Las sociedades del siglo XXI se enfrentan a una gran transición socio-económica-ecológica. El tránsito requiere pasar desde un modelo único globalizado y depredador, basado en el crecimiento económico y en un sistema energético fósil, hacia otro modelo de progreso centrado en una sociedad resiliente, con una economía ecológica e hipocarbónica regida por principios de sostenibilidad y equidad.

			Las transiciones son el resultado de procesos coevolucionarios, que tienen lugar en los diferentes niveles de escala, son altamente impredecibles, con gran incertidumbre en cuanto a su velocidad y dirección, y son impulsados por los cambios en el entorno exterior de un sistema, así como por la innovación interna (Geels, 2004; Loorbach, 2007a).

			Más que en una época de cambios, estamos ante un cambio de época donde se plantean procesos de transición amplios para lograr la progresiva transformación de los diferentes subsistemas del ecosistema global. Se perciben así distintos escenarios para la transición global, que se compone de una «familia» de transiciones a gran escala que conllevan fenómenos de cambio de estado o de fase en una determinada dirección.

			Los grandes cambios estructurales hacia un futuro sostenible y equitativo dependen del resultado de las interacciones del conjunto de transiciones interconectadas de índole económica, energética, ambiental, política, social y urbana.

			Ante la turbulenta y compleja situación del segundo decenio de siglo XXI, se pone de manifiesto una crisis sistémica con la que se empieza a desvelar, no tanto una mezcla de crisis que se unen a la añeja crisis ecológica y la crisis de desarrollismo desvelada en los años setenta del siglo pasado, sino la manifestación de una única crisis global de sostenibilidad que atañe a todo el sistema planetario y que llega a identificarse con una «crisis de civilización».

			Todas las crisis de orden planetario tienen su origen en un problema común. Como señala Costanza: «no hemos sido capaces de adaptar nuestro régimen socioecológico actual de un mundo vacío a un mundo lleno y conseguir una transición sin grandes sobresaltos hacia un futuro duradero y deseable. Conseguir esto dependerá de la capacidad de las personas para prever los cambios requeridos y desarrollar nuevas culturas e instituciones» (Costanza et al., 2010).

			Las respuestas estratégicas a estos grandes retos hay que buscarlas por la vía de profundas transformaciones estructurales para abordar una etapa de cooperación mundial que lleve a gobernar las grandes transiciones económicas, sociales y políticas en «clave de sostenibilidad» y con un nuevo sentido del progreso.

			La oportunidad histórica del siglo XXI es cambiar las lógicas de pensar y actuar, para dar forma a una gran transición sostenible.

		

	
		
			1.

			EL CAMBIO GLOBAL Y LA CONCIENCIA DE LA INSOSTENIBILIDAD EN LA ERA DEL ANTROPOCENO

			1.1. De la crisis ecológica al Cambio Global y los límites planetarios en el Antropoceno

			En los últimos años se ha reforzado la idea de que la crisis ecológica ha alcanzado la dimensión planetaria a través de fenómenos que han dado lugar a un cambio global. En los últimos decenios la presión del crecimiento de la población ha permitido confirmar que el uso intensivo de materiales y energía promovido por las modalidades de producción y consumo de las economías industriales modernas son los factores que han venido provocando una mayor presión ambiental y ha erosionado gran parte de la base de los recursos naturales del mundo.

			Con ello, aún se toma mayor conciencia de la insostenibilidad de los modelos de desarrollo actuales. Somos cada vez más conscientes de que la gran familia humana —unos pocos con «demasiada riqueza» y otros muchos con «demasiada pobreza»— consumimos los recursos de la naturaleza y contaminamos la Biosfera a escalas y velocidades que ponen en peligro la convivencia mundial, el equilibrio dinámico y la capacidad de sustentación del ecosistema planetario.

			A lo largo del siglo XX el crecimiento exponencial se ha reflejado en el aumento de la población humana, que se ha multiplicado por cuatro, y en la expansión de la economía mundial, que expresada como producto interno bruto (PIB) ha aumentado aproximadamente 20 veces (Maddison, 2009), a lo que se suman las espectaculares mejoras científicas y tecnológicas. Esta expansión ha ido acompañada por cambios fundamentales en la escala, intensidad y carácter de la relación de la sociedad con el mundo natural (Steffen et al., 2007).

			Ante el segundo decenio del siglo XXI, las evidencias se hacen todavía más palpables ante la persistente degradación de los sistemas biofísicos de la Tierra, aumentando así la conciencia de la insostenibilidad global. La insostenibilidad, como señala William Rees (2012), es una propiedad emergente inevitable de la interacción sistémica entre la sociedad global contemporánea y la ecosfera.

			Tal es el impacto humano sobre el sistema Tierra que la especie humana se ha convertido en una nueva fuerza mundial de tipo «geofísico» (equivalente a algunas de las mayores fuerzas de la naturaleza), capaz de controlar los procesos fundamentales de la biosfera. Esta nueva era del planeta está «hecha por el ser humano», que domina los procesos del sistema terrestre y modifica los ciclos vitales, como la capa de ozono estratosférico, el sistema climático o el ciclo hidrológico. Es por ello que este término de Antropoceno, acuñado por el premio Nobel Paul Crutzen (Crutzen, 2002; Crutzen y Stoermer, 2000), uno de los tres científicos descubridores del agotamiento de la capa de ozono por efecto de los clorofluorocarbonos, y otros científicos que clasifican esta época como la «Edad del Hombre» (The Age of Man) (Steffen et al., 2007), no es tanto una metáfora, sino un concepto rigurosamente científico desde una perspectiva temporal de escala geológica, que implica tanto los efectos humanos sobre el ecosistema planetario como los cambios cognitivos impuestos por una civilización global con una creciente conciencia de fuerza motriz determinante.

			Nos situamos ante una transición del estado estable actual del Holoceno, el período cálido que comenzó hace unos 10.000 años y durante el cual la agricultura y las complejas sociedades, incluyendo la nuestra, se han desarrollado y florecido, para adentrarnos velozmente en el Antropoceno, una nueva era geológica de origen humano que amenaza la capacidad del Sistema Tierra para regularse a sí misma.

			Lo que hace tan asombroso al Antropoceno es que esos cambios están ocurriendo en períodos de tiempo muy condensados. Además, el motor de esta transición es excepcional. Estaríamos así ante una nueva era histórica, marcada por la incidencia generalizada y consciente de la «especie humana» en el planeta Tierra, en oposición a lo que el planeta ha impuesto a las especies que lo habitan, pero impulsada y condicionada por el actual sistema capitalista avanzado (capitalismo global).

			Precisamente, esta etapa de profundas transformaciones se encuadra en la dinámica de expansión del sistema capitalista mediante modelos de producción de acumulación del capital e intensivos en energía, materiales y territorio, propiciando que los factores socioeconómicos (poblacionales, productivos, tecnológicos) se vayan imponiendo a los propios factores biofísicos y sus dinámicas naturales (hasta ahora predominantes) para definir el emergente fenómeno del Cambio Global bajo el dominio de la «antroposfera».

			1.1.1. Límites planetarios y espacios ambientalmente seguros para el desarrollo sostenible

			La manera en la que los sistemas humanos se apropian de los recursos naturales ha tenido un impacto tremendo en los sistemas ambientales de la Tierra. En las últimas cinco décadas se vienen evidenciando numerosos límites planetarios, desafíos sistémicos y fenómenos irreversibles para el Sistema Tierra, que ponen de manifiesto los altos riesgos de insostenibilidad de los modelos de desarrollo humano. Los valores orientados al crecimiento y las hipótesis que sustentan los modelos económicos contemporáneos, con el consecuente comportamiento depredador sobre el medio ambiente, están fundamentalmente en desacuerdo con las leyes y dinámicas biofísicas que rigen los ecosistemas vitales y los procesos geofísicos (Rees, 1992; 2012).

			El análisis de la crisis ambiental (y de sus soluciones) se ha ido trasladando desde una visión centrada en los «límites del crecimiento» para hacerlo actualmente sobre un estado de rebasamiento, con la constatación de nuevos «límites planetarios», «umbrales del medio ambiente» y «puntos de inflexión», conjuntamente con el cambio global (donde el cambio climático aparece como el fenómeno más destacado). Esta situación adentra a la gran familia humana en una era de mayor inseguridad ambiental mundial. Las recientes investigaciones ratifican las aportaciones germinales de Ciriacy-Wantrup, con sus postulados sobre «los niveles mínimos de seguridad» (Ciriacy-Wantrup, 1952), y las posteriores argumentaciones sobre los «límites del crecimiento» del Club de Roma (Meadows et al., 1972) y «más allá de los límites» (Meadows et al., 1992), así como otros conceptos básicos en torno a la «capacidad de carga».

			El actual sobrepasamiento de los límites planetarios es una consecuencia de los niveles de la presión humana sobre los procesos globales críticos que están conduciendo a un cambio irreversible y abrupto para el Sistema Tierra. Tomados en conjunto, los límites definen un «espacio operativo seguro» (Rockström et al., 2009) para la humanidad. Sin embargo, la civilización ha cruzado cuatro de los nueve límites planetarios (la tasa de extinción, la deforestación, el CO2 atmosférico y el flujo de nitrógeno y fósforo), aumentando el riesgo de conducir de manera irreversible a la Tierra a un estado menos hospitalario para la civilización humana que ha florecido en la época del Holoceno durante los últimos 11.000 años. Estos límites fueron primero identificados y presentados por científicos en 2009 (Rockström et al., 2009) y nuevamente revisados en investigaciones publicadas en 2015.

			Investigaciones posteriores indican que la humanidad se está acercando a los límites en relación con la interferencia en el ciclo global del fósforo, el consumo mundial de agua dulce, la acidificación de los océanos y los cambios en el uso de la tierra mundialmente. Los investigadores también analizaron las múltiples interacciones entre los diferentes límites. Identificaron el cambio climático y la integridad de la biosfera como dos «límites básicos» que están conectados a todos los otros límites planetarios, de tal modo que cualquiera de ellos podría «conducir el Sistema de la Tierra a un nuevo estado» (Steffen et al., 2015).

			A pesar de un cierto grado de incertidumbre, existe ahora suficiente conocimiento científico sobre el Sistema Tierra como para poder justificar la delimitación de fronteras a escala planetaria basándose en niveles que se encuentran a una distancia «segura» de peligrosos umbrales ambientales. Porque, una vez traspasados, los cambios se vuelven irreversibles, poniendo en riesgo la resiliencia de los ecosistemas, lo que hace peligrar el espacio de seguridad de la humanidad (Rockström et al., 2009). Por ese motivo se hace imprescindible realizar denodados esfuerzos para reforzar una gran iniciativa científica mundial y fortalecer la interfaz entre la ciencia y la política y la toma de decisiones bien informadas.

			En el documento de debate de Oxfam se propone un marco visual para el desarrollo sostenible —en forma de «donut»—, que combina el concepto de límites planetarios con el concepto complementario de límites sociales. Tal como se indica en la figura 1.1, la base social conforma el límite interior, y el techo ambiental conforma el límite superior. Entre ambos límites existe un área que representa un espacio ambientalmente seguro y socialmente justo donde la humanidad puede prosperar y donde tiene lugar el desarrollo sostenible (Oxfam, 2012).

			[image: 211988.jpg] 

			FUENTE: Oxfam (2012).

			Figura 1.1.—Un espacio seguro y justo para la humanidad. (Descargar o imprimir)

			1.1.2. Cambio global: ambiental, económico y social

			El ecosistema Tierra se ha enfrentado a lo largo de su evolución varias veces a un fenómeno de cambio ambiental global. Pero ahora la alteración del sistema ambiental tiene un origen humano y, sobre todo, es el alcance y la velocidad de los acontecimientos lo que confiere una nueva dimensión al proceso de transformación biológica, climatológica o geológica que empezamos a percibir actualmente (Lovelock, 1985). Por el contrario, este cambio biofísico se está produciendo a través de un fenómeno de cambio económico y social global que no tiene precedentes históricos. La dinámica del sistema socioeconómico está alentada por un proceso expansivo de aumento de población, conjuntamente con otros procesos de globalización económica y tecnológica.

			Existen evidencias palpables y claros síntomas del deterioro y desequilibrios de los sistemas ambientales y de los sistemas humanos, ambos en permanente interacción, que nos permiten tomar conciencia de una crisis planetaria. Los sistemas de la Tierra forman un organismo complejo, como ya planteaba Lovelock (1972) hace cinco décadas. La pionera llamada de atención sobre los límites al crecimiento (Meadows, 1972) se confirma recientemente desde la visión científica, porque muchos de los sistemas terrestres planetarios están llegando a límites que no deben ser cruzados, y que incluyen: la alteración del ciclo global del carbono mediante las emisiones de bióxido de carbono (CO2) y metano (CH4); la modificación del ciclo del nitrógeno, del fósforo y del azufre; la interrupción de los flujos naturales de los ríos, que interfiere en el ciclo del agua; la destrucción de los ecosistemas, que está conduciendo a la extinción de innumerables especies; y la modificación drástica de la cobertura de la tierra en el planeta (Rockström et al., 2009). La recomendación es vivir bajo «límites operativos seguros» (Rockström et al., 2009). Con ello se reafirma la dependencia que tiene el desarrollo humano respecto al medio ambiente, como la urgencia con la que deben atenderse las consecuencias de la actividad humana colectiva sobre los procesos biológicos, físicos y químicos (PNUMA, 2012).

			Los fenómenos críticos de alcance global no solamente se refieren a la alteración de ciertos procesos básicos del equilibrio terrestre (cambio climático, agujero de la capa de ozono, pérdida de biodiversidad, etc.), incluyéndose ahora la inesperada perturbación de los grandes ciclos biogeoquímicos que regulan el sistema planetario, sino que también se deben incluir ciertos fenómenos básicos para el equilibrio dinámico de la economía y de la sociedad mundial, como es la distribución equitativa de los beneficios del crecimiento económico en el contexto internacional y nacional.

			Asimismo, hay que destacar la tensa brecha Norte-Sur y la pobreza mundial, que también, como fenómeno global, alcanza a todos; en primer lugar, obviamente, a los propios pobres, pero también a los ricos, porque cuando un fenómeno es global, ya sea ambiental o social, al final afecta a todo el mundo, independientemente de dónde y cómo se haya producido.

			Durante el último cuarto de siglo las desigualdades socioeconómicas, respecto de 1990, han crecido rápidamente en la mayoría de los países, a la par que ha aumentado la concentración de la riqueza. Según la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura, en el mundo hay 842 millones de personas hambrientas y la mayoría vive en los países en desarrollo (aunque casi 16 millones de personas hambrientas residen en los países ricos). Desde 1990 las personas subalimentadas en el globo se ha reducido en un 17 %, y teóricamente se podría producir el doble de alimentos, con lo que teóricamente podría atajarse el problema de la desnutrición crónica (FAO, 2013).

			En los países más ricos hay bolsas cada vez más extensas de pobreza extrema y en los más pobres existen élites que concentran la mayor parte de los ingresos del país. Este fenómeno mundial es la causa de la situación actual, en la que el 1 % de las familias del mundo posee casi la mitad (el 46 %) de la riqueza mundial (Credit Suisse, 2013), sin contar que una considerable cantidad de esta riqueza está oculta en paraísos fiscales. La riqueza de la mitad más pobre de la población es menor que la de las 85 personas más ricas del mundo (Forbes, diciembre de 2013).

			1.1.3. Síntomas y desequilibrios del medio ambiente natural y social

			A las puertas del siglo XXI el estado del medio ambiente continúa empeorando en el mundo (PNUMA, 1997), porque los problemas ambientales siguen profundamente arraigados en la trama socioeconómica mundial. Aunque algunos países han podido poner freno a la contaminación y disminuir el ritmo de degradación de los recursos, en general la situación tiende a empeorar. Según informes de Naciones Unidas, la situación general sigue siendo preocupante, según los datos presentados a continuación (CDS, 1997).

			Las condiciones de los hábitats naturales y de los ecosistemas frágiles, sobre todo los ecosistemas de montaña, siguen empeorando en todas las regiones del mundo, lo que tiene como consecuencia la disminución de la diversidad biológica. A escala mundial, los recursos renovables (agua, tierra, bosques, peces) se están utilizando a un ritmo mayor que el de su renovación, con evidentes síntomas de insostenibilidad.

			De la misma manera, puede decirse que el uso ineficiente de materiales y energía implica el aumento de los niveles de contaminación, que están sobrepasando la capacidad de absorción natural del medio ambiente mundial.

			Las emisiones de muchos contaminantes (en particular sustancias tóxicas), los gases de efecto invernadero y el volumen de los desechos continúan aumentando, y se ha avanzado escasamente en la gestión ecológicamente racional de los desechos radioactivos, los desechos peligrosos y el control del movimiento transfronterizo de estos desechos.

			En estos dos sentidos apuntados, los síntomas de la degradación y desequilibrios del medio natural y social son bien significativos en el contexto del cambio global, como se indica resumidamente en las tablas 1.1 y 1.2.

			TABLA 1.1

			Síntomas de degradación y desequilibrio del medio ambiente natural

			
				
					
							
							•Desequilibrios biogeoquímicos planetarios: perturbaciones de los grandes ciclos biogeoquímicos que regulan la dinámica entre la biosfera y la geosfera para mantener el equilibrio del sistema Tierra.

							•Alteración del sistema climático: el calentamiento adicional de la Tierra, y el cambio climático derivado del «efecto invernadero» a consecuencia de las actividades humanas, están descontrolando el equilibrio natural. De continuar así, habría graves consecuencias ecológicas (como la elevación del nivel del mar) y socioeconómicas (el 30 % de la población mundial habita en cuencas fluviales internacionales y el 60 % viven en zonas costeras marítimas).

							•Aumento de la huella ecológica: la «huella ecológica» de la humanidad (un indicador sintético que mide la capacidad bioproductiva) ya sobrepasa los límites biofísicos del sistema global. La demanda mundial excede la capacidad regenerativa del planeta en más de un 30 %, aproximadamente, y se necesitarían 1,6 varios planetas para renovar los recursos tan rápidamente como se están consumiendo.

							•Agotamiento de la capa de ozono: la capa de ozono estratosférica está siendo deteriorada por productos químicos liberados por el hombre, especialmente los clorofluorocarbonados, CFC. Con el deterioro de la capa de ozono aumentan las radiaciones UV-B del Sol, que causan cáncer de piel, cataratas, atrofian el crecimiento de las plantas y matan a los microorganismos que sustentan las cadenas alimentarias marinas. La capa de ozono se recuperará y alcanzará los niveles anteriores a 1980 dentro de algo más de 50 años.

							•Contaminación de la atmósfera: la contaminación atmosférica es un grave problema que afecta a todas las naciones del mundo, influyendo en la salud humana, en la vegetación y en diversos materiales. Por ejemplo, las «lluvias ácidas» afectan directamente a los bosques, o indirectamente alterando el suelo que los sustenta. La contaminación atmosférica del aire exterior e interior causa más de siete millones de muertes anuales, acarreando enormes costes socioeconómicos derivados de la mala salud y del deterioro ambiental.

							•Pérdida de biodiversidad: se está reduciendo de forma peligrosa la variabilidad genética de muchas especies y ecosistemas, disminuyendo su habilidad de adaptación. Puede que en los próximos 30 años desaparezca la cuarta parte de las especies de la Tierra. Cada vez que una especie desaparece significa una pérdida del potencial de desarrollo sostenible:

							—Dos terceras partes de los servicios que proporciona la naturaleza a la humanidad están disminuyendo.

							—El 85 % de todas las poblaciones de peces están sobreexplotadas, agotadas, en recuperación o plenamente explotadas.

							—El Índice de Planeta Vivo (IPV) muestra que, entre 1970 y 2012, la abundancia de poblaciones de vertebrados sufrió una disminución global del 58 %.

							—El 75 % de los alimentos mundiales proviene tan solo de 12 plantas y 5 especies de animales.

							•Deforestación: cada año desaparecen 5,2 millones de hectáreas netas de bosques, y la degradación persistente de las zonas áridas ha causado la desertificación de 3.600 millones de hectáreas, perdiendo con ello los suelos que sustentan las actividades agrarias y los ecosistemas forestales. En todas las partes del mundo los bosques están siendo destruidos o degradados como consecuencia de la expansión de las tierras agrícolas, la tala y sobreexplotación de leña, la contaminación del aire, la acidificación y las enfermedades. El 30 % de la superficie terrestre está cubierta por bosques, y estos, además de proporcionar seguridad alimentaria y refugio, son fundamentales para combatir el cambio climático, pues protegen la diversidad biológica y las viviendas de la población indígena. Se ha perdido el 53 % de la cubierta vegetal primaria de la superficie del planeta.

							•Residuos: la contaminación cuantitativa y cualitativa generada por los residuos de los procesos productivos se ha generalizado. A lo largo y ancho del planeta, los residuos industriales y domésticos, los fertilizantes agrícolas, la lluvia ácida y la filtración de residuos tóxicos de los vertederos contaminan el agua dulce y dañan las costas.

							•Erosión y desertificación: la mayor parte de la degradación del suelo está causada por las actividades humanas, de las cuales unas se derivan de actividades industriales mientras

						
					

				
			

			
			
			
			
			
				
					
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			1.1.4. El estado del medio ambiente por regiones mundiales

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			1.2. Los procesos y las fuerzas motrices del cambio global ante las «megatendencias» mundiales

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			1.2.1. Aumento de la población y concentración urbana

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
							
							
							
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			
			1.2.2. El avance científico y tecnológico. ¿Una nueva revolución?

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			1.2.3. Tensión socioambiental Norte-Sur

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			1.3. El crecimiento y la globalización de la economía como «macrofuerza» motriz: el efecto de las retroalimentaciones
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